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10 Folletín de E L D I A GRAFICO E í diablo en la Corte del Zar 

caballerías. Una tarde, llamó a la puerta de su casa un monje en solicitud 
un carruaje, 

—¿A dónde va? 
— A l convento de Verkoturí. 
—Hay tres jornadas. 
El monje y Gregorio Rasputín emprendieron la marcha en la telega, y poco 

a poco, entre aquellos dos hombres, fué naciendo la alegre intimidad de los que 
van a compartir el pan, el agua y el camino. Hablaban de sus pueblos y de sus 
vidas, de los sufrimientos de los campesinos y de los presidarios que llenaban 
la Siberia, y que una vez cumplidos, se quedaban en las villas, atraídos por ei 
encanto de la estepa infinita. 

— Y usted, padre, ¿va a encerrarse en el convento? 
—Voy a hacer penitencia. 
—¿Penitencia? ¿ E s que ha pecado? 
—Siempre se ha de pecar y siempre se ha de hacer penitencia. Nunca se es 

tan respetado como cuando se ha caído en tentación para volverse a levanta^ 
más puro, 

Rasputín se acordó de las palabras de su padre: "Yo ful "varnak", pero, 
arrepentido, soy respetado por todo el pueblo". ¿Quién sería aquel monje que 
no hablaba como los otros monjes? ¿Sus doctrinas serían las doctrinas de la 
Santa Iglesia Ortodoxa? ¿No pertenecería a alguna de las sectas religiosas 
de las que está llena la Siberia? ¿No sería un "errante"? 

—No, no soy un "errante"—4e respondió el monje—, pero mi fe está llena 
de nuevos resplandores. 

Rasputín le contó la aparición de la Virgen. 
—¿ Y tú has pecado, después ? 
—Sí , he pecado mucho. 
—No^ importa. Por haber pecado mucho te salvarás. En tu alma hay una 

fuerza religiosa que tú desconoces y que hallarías en ese convento al que vamos. 
—Pero yo no puedo abandonar mi familia. 
—Para acercarse a Dios hay que alejarse de la familia. 
—¿Y sería admitido? 

Mis ^ hermanos no desean más que hallar un hermano. Tú , como hoy, 
transportarás en tu telega cuerpos que llevan almas transidas de amor a Dios, 
camino del convento de Verkhoturi, pero tu alma volverá al pueblo impura. 

Cuando llegaron al convento, el monje viajero diío, suplicándole, a Ras-
putin: 

—Quédate, hermano. 
Rasputín miró el convento que parecía una granja, vió a los monjes llenos 

dond€renidad' desunció la teIega y siguió al monje, que lo condujo a una celda, 
t h6 a la noche, ante un icono, lloraba lleno de fervor. A l día siguiente, mos-

aÍ monje su esPalda quc surcaban los caminos morados que trazaron los 
sujpes de martirio. 

—Padre, me quedo. El camino de Verkhoturi ha sido mi camino de Da­

l í 

^asco. 

nitud HH^y ^0S czm{Jí^\ Rasputín, para que salves tu alma y alcances la ple-
a de la tierra y del cielo-le respondió el monje—. Hay el camino interior y 

^ exterior, hay el camino del pecado y el camino de la purificación. Desde este 
convento puedes emprender los dos caminos. 

—¿Pero a qué Orden pertenece este convento? 
El monje se acercó, lleno de suavidad a Rasputín, y abrazándole, dejó caer 

íobre el mozo atónito, estas palabras: 
—Todos los que estamos aquí llevamos clavados en el corazón los siete pe­

cados y las siete virtudes. 
Toda la vida mística y obscura de Rasputín comienza en este convento de 

yerkhoturi, donde fué iniciado en la secta de los "Klis t is" , mezcla de delirio 
prótico y de misticismo. El Klistismo predicaba y practicaba la santificación por 
el pecado. Cuanto más pecase un hombre más podía acercarse a Dios, porque 
mayor tenía que ser la penitencia, mayor el arrepentimiento y mayor 'la puri­
fica 1ón. Siendo Ja ten tac ión o r i -T -n <*--' « A ^ a d o . •nrec'^ibi • 
idose en todas las hogueras carnales, hasta que por la extinción de toda pasión 
y aniquilamiento de todo sentido se llegase a la "muerte mística", ofreciendo al 
.Todopoderoso el cuerpo y el alma redimidos después de haber pasado por todas 
Jas pruebas. Todo lo que entonces realiza el hombre es puro, grato a Dios lle­
gando a la santificación por pocos lograda, porque no todos saben despojarse 
.del orgullo de la castidad, m todos quieren darse sin temor al pecado. Ninguna 
humillación para una mujer como despojarse de su virtud. Ningún esfuerzo ?omo 
despreciar todo lo del mundop para lograr la extinción de todo rastro de pecado 
en la sangre Por eso en a unión amorosa se alcanzaba el aniquilamiento del yo 
procurando la inercia final de los sentidos, convirtiéndose en "hombre de Dios" 
Jomo para alcanzar la salud, el cuerpo tiene que eliminar las toxinas. la carne* 
debe eliminar las tentaciones para lograr la santidad. Mientras haya tentación 
habrá pecado, y las tentaciones y las pasiones no mueren más que por la ren-
dicion de la carne por la carne. Esta era la doctrina de los "Kl is t i s" 

En el convento de Verkoturí, la mayor parte de los recluidos'pertenecían 
al / K h s ismo", sin confesarlo, sin hacer alusión a su sectarismo E P ' S 
exigía e misterio y debían mostrar adhesión absoluta a la Santa ^ 
doxa, a la "falsa creencia", ante los extraños v mientra un nSfil g V 
, u rotunda conformidad a la "nueva fe". y " neofit0 no mostrase 

Rasputín entregóse en el convento a la oraHón ^ * i™ u • < , 
A veces, rezando tras el arado, pensaba que T ^ J n v i nn / 0 ' ^ Ca^P0-
pesar de su mayor perfección. q V gen ya no se le p e c e ñ a a 

- ¿ P o r qué no se me aparece la Virgen. ya que ahora soy más oerferW 
—preguntaba a sus compañeros. ^ y Inas pertecto? 

—Porque sólo ahora comienza tu purificación—le resoondían To A -
que salir por los campos de Rusia y errar por los camino, , f ? t í Jendra3 
que consumirte satisfaciendo todos tus inst ntos C d r ^ ^ TendráS 
ritos y misterios de la iglesia Pravoslarny qu" Í l l ^ u e s t ™ T « V 0 3 
donar a tus padres,^ tu mujer y a tus hijos *' Tendras ^ aban-

Rasputín habló con uno de los monies l l a m a d 
a los Klistis. 0 Varnava. q«e no pertenecía 

—Hi jo mío—le dijo—. Tú eres fuerte v dnW f/, ^ i 
te, y en t i el poder de Dios llegará un d * a manifes tador0 y lo C€leS-
Santa Iglesia. mamiestarse. Conságrate a nuestra 

Los otros monjes, los Klistis, le dijeron: 
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—Pierde tu nombre, olvida a los tuyos y corre por la tierra, buscando á 
nuestros hermanos y anunciando la buena nueva. Principia por la muerte de i % 
pasado y de tu presente y todo te será dado por añadidura. 

Una mañana, Rasputín, abandonó el convento. Los hermanos, al despedirlo, 
entonaron un cántico deseándole la protección divina, y Rasputín fué avanzando 
cara al viento que le hinchaba la blusa, le esparcía la barba rubia y le alzaba la,' 
melena negra, descubriendo en la frente la cicatriz de la herida con que le mar-» 
carón los hombres de su pueblo por ladrón de caballos. 

Al llegar a la puerta de su casa, salieron, llenos de alborozo a recibirlo su | 
padres, su mujer y sus hijos. Era el hijo pródigo que volvía. 

—Yo no vengo a vosotros, porque mi casa es la tierra y mi mujer es la f<[ 
—les dijo hablando bíblicamente como ya lo hacía siempre. 

Fueron vanas las resistencias y los llantos ante la decisión de Rasputírí, 
Besó a los suyos y partió por el camino que del pueblo iba al río, aquel caminé 
que sería va el camino que iba a llevarlo al palacio de los zares. 

C A P I T U L O I I I 

^utitt recorre ¡a Siberia como peregrino, reaáizat.do 
los primeros milagros y la > primeras seducciones 

Tenía treinta y tres años Rasputín al comenzar su peregrinación por Rusia, 
a la aventura, yendo de pueblo en pueblo, de iglesia en iglesia, de convento en 
convento, acercándose a los "starets", los ascetas dedicados a la meditación, para 
comprobar su progresiva aproximación al espíritu de Dios. Era un "strannik" 
o peregrino errante, viviendo de la generosidad de los creyentes y durmiendo en( 
las cuevas de las masías, que los campesinos dejan abiertas para que los religio­
sos vagabundos hallen un refugio. Su tipo era el tipo perfecto del peregrino ro-« 
damundo. Melena partida como un monje, la barba rubia, abundante, una graa[ 
nariz y unos ojos grises, diminutos y perforadores, ojos alucinantes de mago. 

En Rusia, como en la Europa de la edad media, frecuentan los caminos, aun; 
ahora, un gran número de "stranniks" o peregrinos, que no son sacerdotes n i 
frailes, sino simplemente hombres de vocación religiosa que van visitando los 
lugares religiosos, llegando, a veces, hasta los mismos Santos Lugares o al monte 
Athos, en Grecia, desde las lejanías de Siberia. Cuando han alcanzado fama 
de santidad, se fijan en un lugar, convertidos en "starets" y reciben entoncet 
a su vez, la visita de los peregrinos y las romerías de los devotos. 

Rasputín, paró en los monasterios donde había sacerdotes castigados por 
las autoridades eclesiásticas por sospechosos de pertenecer a alguna^ de las sec­
tas tan abundantes en Rusia, perfeccionándose en las doctrinas de la 
secta de los "Klist is" . En los pueblos encontró sectarios con los que puso ea 
práctica las doctrinas. Sobre las mujeres comenzó aquella su seducción que lo 
había de llevar a ser el amante de las más altas damas de Rusia, y sobre los 
hombres la imposición de su voluntad. Pronto los peregrinos esparcieron por 
toda Siberia la aparición de un "staretz" que hacía milagros y arrastraba a la» 

C A P I T U L O I I 

Rasptttin s e Inicia en la secta d e los "Klistis" 

'Al día siguiente, Efim Andreievitch, llamó a su hijo y le rogó que le acom­
pañara a la caballeriza. 

—Mira le dijo—, verdad o fantástica la aparición de la Virgen, es sena! 
jde que tu alma comienza a ser el alma de un hombre. Tienes cerca de veinte 
años y hasta ahora no has hecho más que perseguir caballos, muchachas y vasos 
ide aguardiente. El pueblo murmura de t i y teme que seas un perdido. Modera tu 
conducta y auxilíame en mi trabajo, cuidando la cuadra y transportando viajeros. 

Así, por mandato paterno, el joven Rasputín comenzó a hacer viajes por la 
estepa, pero su vida continuó siendo la de un mozo sin otroá afanes que el des-
Orden de los amores pasajeros y de las libaciones tabernarias. U n día, en uno de 
;sus viajes, conoció a una muchacha llamada Prascovia Feodorovna ŷ  la requi­
rió de amores que se convirtieron en matrimonio. A poco, tuvo una hija, María, 
«después un hijo, Mitia, luego otra hija, Varia. La paternidad no le impuso tam­
poco la moralidad ni la abstinencia, y como con el transporte de viajeros no 
podía mantener su familia y conservar sus vicios, dió en robar caballos, convir­
tiéndose en "varnak", nombre que dan a los ladrones de caballos los siberianos. 
Pero éstos perdonan la embriaguez, el libertinaje, la violencia y el robo mismo, 
mientras no sea el de sus caballos, que los llevan por la estepa y los ponen e 
contacto con el mundo. . 

Varias veces, los dueños de los caballos le habían cogido infraganti, ap^ 
Icándole. E l insistía, y así, entre las rudezas del merodeo y los palos de los cam­
pesinos, Rasputín crecía resistente y fuerte, dando a su cuerpo aquella pujanza 
ique en el palacio del príncipe Yusupoff necesitó para ser abatida, unos vaso 
con veneno y tres balazos. . 

Un día llegó a su casa con la cabeza rota, apaleado por un guarda. La muj 
y los pequeñuelos lloraron en torno de la cama del herido. El padre, rabioso, 
increpó: 

—Gegorio, has de cambiar de vida, o dejar el pueblo. 
Rasputín, respondió: 
—También tú, padre, en tu juventud, fuistes "varnak". 

—Lo fui , pero entré por el buen camino, me hice hombre, levante un 
casa, creé una familia, y hoy, todo el pueblo respeta a Efin Andreievitch. 

Entonces, Rasputín, levantó orgullosamente su cabeza vendada. ^ 
—También a mí me respetarán, porque siento en mí una fuerza tan gra 

<ie que necesita del pecado para calmarse. Todos admirarán a Rasputín un 
« otro, padre, porque yo soy aquel a quien se le apareció la Virgen. 

depuesto, Gregorio Rasputín continuó conduciendo sus carruaje» y 
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